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Introducción

			Hace ya algo más de treinta años escuchamos de un académico una frase que nos dejó algo inquietos: «Nuestra cultura no tiene espacio para las personas mayores de sesenta años». Por varios minutos nos fue explicando cómo es que, en los ámbitos laborales, familiares y en los medios de comunicación, los viejos seríamos vistos como obsoletos, poco útiles, torpes y sin un sentido vital que fuera más allá de quedarnos en la casa sentados viendo televisión. En ese entonces ambos estábamos lejos de sentir como propio ese relato; gozábamos de una vida llena de actividades, de objetivos personales pendientes por cumplir, en la universidad, en la consulta y en la relación de pareja. Hasta ese momento era solo una preocupación teórica, lejana. Hoy es una preocupación real, tan real como nuestras arrugas, canas y presbicia en aumento.  

			Hoy, con setenta y pocos, y cincuenta y muchos, nos pareció que había llegado el momento de aprovechar nuestra experiencia, tanto personal como profesional, para aportar nuestro granito en esta materia y ojalá abrir sus mentes hacia una mirada distinta de esta etapa de nuestra vida que está siendo cada vez más larga. Ya pasaron treinta años de ese relato y las cosas han cambiado… aunque no lo suficiente. 

			No solo es un hecho que los viejos vivimos más, sino que además somos un segmento activo de la población, militantes, formando parte importante de esa nueva pirámide demográfica que ya desde hace un tiempo se ha innegablemente invertido. Y lo más relevante, ahora anhelamos una vida con sentido, en la que el ser en pareja ocupe un lugar central. No hace mucho, en un viaje al viejo continente, nos llamó gratamente la atención ver cómo muchos pasajeros setentones e incluso octogenarios, viajaban con sus parejas y caminaban de la mano, cercanos y cariñosos. Era habitual encontrarnos con ellos trotando en tenidas deportivas por la cubierta del barco o reunidos jugando bridge.

			A lo largo de nuestra labor como terapeutas de pareja hemos sido testigos de que la necesidad de cercanía afectiva, la búsqueda de contacto sexual y la inquietud intelectual no disminuyen con los años, sino que justamente se vuelven los espacios más valorados en nuestra vida. Sin embargo, nuestra cultura aún no nos da el lugar narrativo que merecemos, es decir, aún arrecian mitos y creencias que nos mantienen relegados a un reducido relato lleno de prejuicios y suposiciones carentes de evidencia. 

			No, no somos menos útiles que el resto. No, no pasamos todo el tiempo enfermos y cansados. No, no somos cognitivamente más lentos que los cuarentones. Y sí, sí queremos una vida amorosa y sexual satisfactoria hasta el último día de nuestras vidas. Pero como el relato cultural no nos acompaña, debemos repetir una y otra vez que no estamos a medio morir después de los sesenta años. Insistimos en hablar de «relato» o «narrativa social», pues son una parte muy relevante en la explicación de nuestro bienestar o malestar en la cultura. Es aquí donde los queremos invitar a romper con esas narrativas dominantes sobre la vejez, a rebelarnos ante aquellas definiciones que hacen parecer que no tenemos un lugar en la sociedad, que ya no podemos amar profundamente o que ya no nos interesa hacer el amor. Amamos, deseamos y queremos vivir los mejores momentos de nuestras vidas, nuestros años dorados, sin que importe si estamos en los ochenta o los noventa. 

			A través de los años hemos aprendido a vivir el amor de otra manera, más pausada, sin esas urgencias adolescentes propias de los inicios de cualquier relación; hemos aceptado muchos aspectos que ya sabemos que no van a cambiar. Ya sabemos que el cuidar activamente nuestra relación de pareja no sería un «trabajo», sino que un camino consciente hacia la salud relacional. Sin embargo, tenemos una tarea perentoria a la hora de hablar de sexo.

			Como verán más adelante, no solo es importante que nos sacudamos esos manidos discursos sobre la vejez, sino también debemos dar un giro importantísimo a la hora de definir nuestra nueva vida sexual. Sí, porque después de los sesenta tenemos que aprender de nuevo a hacer el amor. Hay que cambiar la mirada, pues es muy probable que el paisaje a nuestra edad no sea el mismo de siempre. Hay que flexibilizar no solo las expectativas, sino la definición de quienes somos hoy. Una vida sexual activa nos beneficia tanto en lo biológico como en lo emocional, cosa que ya todos sabemos, y es que el cómo redefinamos nuestra vida sexual pasado los sesenta va a cambiar nuestra forma de vivirla. Y no lo decimos de manera ligera. Ya se darán cuenta.

			Sexo no es penetración. Erotismo no es solo desnudez. Si ya estas breves sentencias han sido difíciles de plasmar en las conversaciones cotidianas de todos nosotros, puede ser aún más trabajoso para un viejo desaprender lo que ha considerado la verdad innegable acerca del sexo «normal» durante gran parte de su vida. Por esto creemos que hablar de nuestra vida sexual es un ejercicio necesario, que ayudará a complejizar la mirada de lo humano, que facilitará cambios neuroplásticos que generarán cambios significativos en nuestra vida.

			Uno de los aspectos más sobresalientes de esta última década sería que, al ser hoy los viejos una masa importante de la población, hemos adquirido una mayor influencia en la cultura, mucho más que hace un siglo atrás. De alguna manera somos más visibles que antaño, lo que se refleja en que hay todo un mercado específico para la vejez. Sin embargo, los malditos estereotipos siguen enquistados en las conversaciones sociales, mostrando una vez más que todavía nos falta para alcanzar un cambio cultural de mayor envergadura. Puede que para ello sean necesarias algunas generaciones, y estas páginas pueden ser parte de este camino pendiente que tenemos. 

			Los invitamos a que se vuelvan curiosos, a que comiencen esta lectura con los ojos y la mente lo más abiertos posible. Los invitamos a sorprenderse, a sacudir esas añejas definiciones que escucharon alguna vez en su juventud, a redoblar el esfuerzo que requiere un cambio consciente. No dejen que les abrume la inicial dificultad para incorporar nueva información o esa sensación de que tendrían que hacer muchas cosas de forma muy distinta. Todo tiene su tiempo, todo tiene su sentido.

			Como psicoterapeutas solo podemos asegurarles que después de leer, aunque sea mínimamente, vuestra mirada sobre el sexo después de los sesenta ya no será la misma de antes. 
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Yo no estoy viejo

			«¿Ya estás a punto de llegar a los 50? 

			Te voy a decir algo, ya estás viejo»

			 Ricardo Blanco Guzmán   


			«Ser viejo… adjetivo que se les da a los mayores de 50» 

			María de los Ángeles De La Fuente    

			Seguro que recuerdan cuándo fue la primera vez que los trataron de viejos. O cuándo escucharon que le decían «anciano» a alguien que apenas tenía sesenta años. ¿Acaso hay alguna edad exacta en la que nos «volvemos» viejos? Por supuesto que existe una serie de indicadores, pero muchos de ellos están hoy obsoletos. Y es que el momento de la tan temida vejez se ha ido desdibujando en el último tiempo, así que cualquier límite que pongamos en estas líneas será arbitrario, sobre todo porque actualmente no se trata para nada de una etapa de vida homogénea. 

			Como se habrán dado cuenta, la adolescencia se ha alargado hasta los veintinueve años, y así también se ha movido la definición de cuándo se es «viejo». En 1984 se acordó internacionalmente que se era «anciano» a partir de los sesenta y cinco años —coincidiendo con la edad de la jubilación—, pero llamar así a quienes están en plenas condiciones físicas y mentales suena hoy bastante anacrónico y a veces ofensivo, ¿no creen? Así que, haciendo eco de los cambios, la OMS recientemente lo rectificó, subiéndolo a los setenta y cinco, e incluso para otros sería recién a partir de los noventa. Capaz que, con los años y los avances científicos, esta referencia se vuelva a correr. Tal como lo plantea Claudia Fouilloux, «la vejez tiene esa categoría evanescente que nunca nos incluye, viejos son siempre los otros y el límite se va corriendo a medida que los años nos atrapan»1. Lo que sí es cierto es que siempre habrá nuevos nombres para los «viejos de siempre». 

			No fue hace mucho que en una conversación entre hermanos nos dijimos: «Ya estamos muy viejos para estos trotes». Y ahora nos parece cotidiano escucharlo entre los nuestros que, de la mano del tiempo, van envejeciendo con nosotros. Hermanos, amigos y hasta una longeva madre nos hemos acostumbrado a escuchar, de manera eufemística y otras condescendientes, nombres como «adultos mayores», «tercera edad», «adultez tardía», «abuelitos», «personas en los años dorados» y un largo etc. Buscándole un nombre que los agrupara a todos, nosotros optamos por utilizar sin miedo la simple palabra «viejo». Total, es así como nos ven los jóvenes y es la palabra que más usan las personas en nuestra cultura. A pesar de que muchos de nosotros le hemos ido dando una connotación positiva, falta que se establezca más firmemente la noción de que esto de ser viejo no va en lo absoluto de la mano de «estarse muriendo» o «estar obsoleto». Ahora debemos decirnos (y decirles): «Somos viejos… ¿y qué? A mucha honra». Recordemos que en las culturas primitivas ser llamado «viejo» era una señal de respeto y de orgullo. 

			 Acarín dice que donde había un anciano, ahora hay mil2. Y es cierto, basta con mirar a nuestro alrededor para ver que cada vez hay más viejos, así que ya no nos sentimos tan en minoría. La población ha ido envejeciendo en todo el mundo como nunca antes en la historia de la humanidad. Vivimos muchos más años que antes y tenemos cada vez menos hijos. Si hoy los mayores de sesenta representan un 12% de la población total, se calcula que en 2050 serán un 22%3. Por primera vez se invertirá la pirámide demográfica y los viejos seremos más que los jóvenes. Chile, por cierto, tiene la tasa de crecimiento más acelerada de toda América4, para bien o para mal5. 

			Al ser tantos, hemos alcanzado una masa crítica suficiente como para que a la sociedad no le quedase otra que cambiar su actitud hacia nosotros. Hasta el mercado nos está tomando mucho más en cuenta y estamos marcando algunas tendencias. Pero lo más importante es que estamos más conscientes de nuestras necesidades y nos hemos atrevido a poner sobre la mesa todas nuestras aspiraciones. Ya no nos basta con solo amar a los nietos, queremos amor de pareja y seguir gozando de nuestra sexualidad. No estamos dispuestos a dejarnos influir por ese prejuicioso rechazo social que nos priva de estas tan importantes fuentes de placer.

			Sin ir más lejos, muchos mantenemos nuestras ganas y energías para seguir trabajando aún después de esta arbitraria edad de jubilación. Así es, tal como lo plantean Gloria Pérez y Ángel De Juanas, hoy existe una clara ruptura entre la edad legal de jubilación y la sensación de vejez6. A diferencia de nuestros abuelos y padres, que ansiaban llegar a la edad de jubilarse y poder descansar, la mayoría de nosotros, más bien, lo considera un castigo. Y no crean que queremos seguir trabajando solamente para poder obtener una mejor pensión, sino porque nos sentimos plenos, activos y queremos seguir siendo útiles. Renegamos de ese descanso prematuro a los sesenta y cinco años, decretado por Bismarck en ¡1889! Esto no es lo que queremos los viejos de hoy. Esa imagen de vivir la vejez sentados en la plaza dándoles miguitas a las palomas o en la mecedora tejiendo y viendo tele, ya casi no se ve. 

			Una de las razones más importantes de este cambio es que gozamos de una mejor salud. A principios de este siglo, la OMS hizo una distinción entre «expectativa de vida» a secas y «expectativa de vida saludable». Porque no basta con romper el récord de años de vida, sino de pasar de la longevidad a la «longcalidad», como diría Juan Hitzig. Hoy sabemos cómo prevenir mejor las enfermedades, nos cuidamos más, nos alimentamos más sano y hemos dejado atrás varias patologías. Así, uno de los criterios que se usan ahora para catalogar a alguien de «viejo», más que la simple edad, es su estado total de deterioro. Por ende, cada vez vivimos más. ¡Pensar que nuestros abuelos vivían en promedio y con suerte, hasta los cincuenta y cinco o sesenta y cinco años! En cambio, nosotros esperamos llegar fácilmente a más de noventa y para nuestros nietos será algo normal pasar los cien. Nunca antes tanta gente había vivido tanto tiempo. Nuestras expectativas de vida han dado un salto de más de treinta años y se pegarán otro gran salto en 2050, tanto en los países más ricos como en los más pobres.

			Un dato muy interesante es que, de acuerdo con la «paradoja demográfica», si llegamos a los ochenta años tendremos mayores posibilidades de alcanzar los cien que si tuviésemos cincuenta, a no ser que alguna enfermedad grave o algún accidente nos corte las alas. Es decir, si ya cumplimos los cincuenta y cinco, nos estarían quedando varias décadas por delante con plena salud. Así que pregúntense: «¿Cómo quiero que sea mi existencia durante todos esos años?». Si a esa edad «decretamos» que ya somos viejos, ¿estaríamos dispuestos a vivir todo ese tiempo sin amor de pareja y sin sexo? A pesar de los espectaculares adelantos en el desarrollo económico-industrial, científico y tecnológico, todavía no podemos decir que ha habido un avance equivalente en nuestros espacios íntimos de pareja y de sexualidad. 
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Tengo miedo a envejecer

			«Espero morirme antes de hacerme viejo» 

			The Who


			«No es fácil envejecer en una sociedad como la nuestra y cruzar algunas fronteras de edad nos atemoriza» 

			Anna Freixas 

			Confesémoslo. Hombres y mujeres nos teñimos las canas, nos embadurnamos de cremas «antienvejecimiento» y usamos ropa juvenil para sentirnos delgados y a la moda. Es decir, recurrimos a todo tipo de artimañas, artefactos, cosméticos, dietas milagrosas, un sinfín de cirugías estéticas, todo para… ni siquiera sentirnos jóvenes, sino meramente lucir más jóvenes, para que los otros nos vean menores de lo que somos. Si nos vemos haciendo esto, podríamos sentirnos incómodos e incluso avergonzados, pero igualmente elegimos seguir este camino. Hacemos todas estas increíbles actividades pese a que sabemos muy bien lo infructuosos de estos esfuerzos, pues no nos durarán por mucho. Sabemos que estamos dando una lucha perdida que requiere enormes sacrificios. Tal como bien lo expresa Christophe André7, por intentar evitar el tormento de envejecer, se causan otros muchos peores. Hasta se le ha puesto un nombre a este pánico a la vejez, la «gerascofobia»8. 

			Nos consta que el negocio del movimiento antiaging goza de excelente salud y mueve enormes cantidades de dinero. Nos dejamos llevar por un consumismo de todo tipo de cosas: píldoras, inyecciones de telomerasa, terapias «especializadas» en clínicas de medicina antiedad, montoneras de libros con consejos para «no envejecer» (sic) y trucos para mantenerse joven y bello. Las mujeres son quienes más sufren esta presión, pero los hombres no se quedan atrás en su afán de sentirse vigorosos. La columnista británica Shane Watson9  acuñó otro concepto para identificar este miedo a envejecer: «midorexia». En su mayoría lo sufrirían mujeres mayores de cincuenta años (y cada vez más hombres) que estarían viviendo un nuevo tipo de crisis de la mediana edad, una suerte de obsesión anormal por verse joven, consumiendo todo tipo de tratamientos para lucir de treinta años. Lo paradojal es que lo que partió como una señal de libertad, terminó transformándose en una esclavitud en pos de una imagen cultural de belleza juvenil. Y todos sabemos que esto es solo un espejismo, una ilusión insostenible en el tiempo. 

			Pareciera que no nos damos cuenta de que al tratar de ser forever young y al emular los modelos juveniles estamos negando nuestra esencia, perdiendo confianza en nosotros mismos. Nos comportamos como si envejecer fuese algo vergonzoso que debiésemos ocultar y tratamos de no ser «vistos» como viejos. ¡Pensar que en las culturas primitivas los ancianos estaban tan orgullosos de su edad, que no solo no la ocultaban, sino que la presumían e incluso se la aumentaban! Esperamos que la nueva generación de viejos tome conciencia de que el miedo y la resistencia a envejecer no solo es inútil, sino también perjudicial. Como dice Nativel Preciado, el tiempo es solo una actitud y si le perdemos el miedo, nunca seremos viejos10. 

			Queremos ser claros a este respecto: no es terrible ser viejo. En su libro de 2013, Marcelo Ceberio fue contundente al decir que socioculturalmente nos han vendido una imagen espantosa de la vejez. Si nos compramos este cuento, vislumbraremos que lo único que nos espera es que todo se vaya poniendo peor a medida que nos vamos deteriorando. Veremos que se nos viene encima una montonera de años monótonos, sin mayores cambios vitales, salvo envejecer y enfermarnos más. Se nos advierte que perderemos vitalidad, que debemos prepararnos para una época de renuncias, despedidas, privaciones y que los placeres irán desapareciendo uno a uno, mientras nos acercamos inevitablemente a ser una carga para los demás. Y, si tenemos la «mala suerte» de vivir muchos años, llegaremos inexorablemente a la más absoluta decrepitud. Con esta imagen, ¿cómo no vamos a tener pánico de envejecer? ¡Nadie quisiera vivir así!

			La narrativa que vayamos construyendo de nosotros mismos dependerá de la mirada que tenga nuestra cultura sobre los viejos, así que no es raro que caigamos en idénticos prejuicios. ¡Nos tragamos esta historia sin cuestionarnos nada! Los medios de comunicación tienen una buena parte de responsabilidad, pues nos transmiten insistentemente estas creencias. El sociólogo francés Pierre Bourdieu explica que los medios poseen la inquietante característica de generar un efecto realidad: no solo muestran, sino que hacen creer en lo que muestran11. Suelen, por un lado, idealizar la juventud y suponer que el éxito depende de la productividad laboral, mientras que, por otro lado, machacan con las situaciones negativas extremas de la vida de los viejos. 

			Menos mal que durante el último tiempo se ha producido un gran vuelco que nos está permitiendo vivir en condiciones significativamente mejores. Además, ahora sabemos que no todo es tan negro, que estas visiones apocalípticas se basan mayormente en datos del pasado y que hoy la situación para nosotros es muy diferente. Esta nueva visión la han ido adoptando también las instituciones dedicadas al adulto mayor y se está llegando al consenso de que las políticas públicas deben abordar la vejez, dejando de lado esa anticuada imagen de una etapa solitaria y triste. 

			Desde ya vamos a sacudirnos estas creencias obsoletas y recordemos que más sabe el diablo por viejo que por diablo. Ventajas tenemos, y muchas. Bien lo dijo el cineasta Ingmar Bergman a los ochenta y siete años: «Envejecer es como escalar una montaña; mientras se sube, las fuerzas disminuyen, pero la mirada es más libre, la vista más amplia y serena». En este escenario, si abrimos los ojos al paisaje desde esta majestuosa montaña y dejamos de lado los prejuicios, podremos apreciar lo positivo que nos aportan los años. Por eso se habla de la «paradoja del envejecimiento»12. 

			Se trata de una nueva forma de ver la vida, con la que, a pesar de algunas pérdidas físicas, cognitivas y sociales, la gente mayor se siente incluso más feliz que a otras edades, con mayores niveles de bienestar. Podríamos decir que «somos viejos, pero felices». Como nos quedan menos años por delante, vamos revalorizando todo lo que vivimos, centrándonos en aquello que nos acerca a la verdadera felicidad. En cambio, los jóvenes creen que encontrarán la felicidad en los logros, la apariencia, los placeres desmedidos y efímeros, dándole además demasiada importancia a situaciones y problemas que con el tiempo les parecerán intrascendentes. 

			A lo largo de la vida hemos aprendido nuevas formas de afrontar los conflictos y el estrés, haciéndonos de alguna forma más sabios y mejores personas. A mayor edad son mayores los conocimientos objetivos y las experiencias de vida; nos ponemos más creativos e incluso más intuitivos, todo lo cual contribuye a que nuestra mente se abra y podamos percibir mejor la realidad. Ajustamos más flexiblemente nuestras metas personales a las condiciones que estamos viviendo, en vez de desgastarnos intentando inútilmente cambiar las circunstancias. Sabemos dónde poner nuestras energías, ya que conocemos mejor nuestras fortalezas y debilidades, y solemos confiar más en nosotros mismos. Al ser más realistas hemos aprendido a aceptar lo que está o no a nuestro alcance. Hemos descubierto lo que verdaderamente tiene sentido, somos menos impulsivos, deseamos cosas menos infantiles y menos superficiales, y buscamos experiencias menos intensas, pero más significativas, sólidas y permanentes. Nos sentimos más libres para actuar y nos atrevemos a ser «raros», a no ser igual al rebaño. 

			Podríamos decir que en general hemos logrado una mayor inteligencia emocional y hemos aprendido que lo que sentimos depende principalmente de cómo lo miremos y no de lo que sucede. Confundimos menos lo que es algo muy negativo de lo que no tiene mayor importancia, y no nos dejamos inundar por la pena. Somos más benevolentes y compasivos tanto con los demás como con nosotros mismos, al mismo tiempo que usamos mucho más el humor y hemos desarrollado la capacidad de reírnos de nosotros mismos. Esto es resultado de haber adquirido una mayor templanza, que nos ayuda a sobrellevar mejor lo que nos duele. Así también muchos hemos logrado tener buenas redes de apoyo, aprendimos a pedir ayuda y a aceptarla, nos relacionamos mejor con los otros, tenemos más tiempo a nuestra disposición y lo manejamos mejor, y lo mismo vale para nuestro dinero. Y un dato curioso: tenemos menos accidentes, porque evitamos mejor las situaciones de riesgo.

			Por supuesto que también hay viejos que caen en estados emocionales que les son muy perjudiciales. Lo peor es que se dejan dominar por la rabia y el resentimiento, no están dispuestos a perdonar ni a perdonarse a sí mismos, como si los demás y la vida estuviesen cometiendo con ellos una enorme injusticia. 

			Lo más relevante es que algunas de estas características positivas —más propias de los viejos que de los jóvenes— forman parte de las virtudes universales que nos permiten alcanzar un mayor nivel de bienestar y felicidad. Así que habría que empezar a mirar mejor la vejez, poniendo más atención a los aspectos positivos que ganamos con la edad y dejar de estar obsesionados con lo que estamos perdiendo. 
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Yo también construyo esta «nueva vejez»


			«Nuestros padres fueron viejos prematuros comparados con nosotros, 

			personas que al llegar a los 60 años 

			dejaban de bañarse en el mar, 

			practicar sexo, jugar al tenis, salir por las noches» 

			Curri Valenzuela

			El cambio de mentalidad que se ha producido últimamente es realmente impactante. Estamos plenamente conscientes de que pertenecemos a una nueva generación de viejos, en la que todo es muy distinto a como era antes. Es innegable que hemos cambiado la forma en que nos relacionamos con la vida y queremos gozarla plenamente. Nos embarcamos en nuevos proyectos y no estamos dispuestos a jubilar ni quedarnos en un rol pasivo. Vamos con todo hasta que nos den las fuerzas.

			Hoy decidimos libremente qué hacer y cómo aprovechar estos años que nos quedan por delante, y no solo pasarnos añorando un pasado, por muy glorioso que haya sido. Para esto nos organizamos con el fin de seguir siendo independientes y activos, haciendo todo lo posible por aportar a nuestra sociedad. Nos cuidamos más y gestionamos lo mejor posible nuestros recursos y jubilación. Vamos a museos, teatros, cines, seminarios, cursos, congresos, y no son pocos los que entran a la universidad a estudiar una carrera completa. Las nuevas mujeres rompen moldes, pues ya no se identifican con los estereotipos de abuelita que teje en la mecedora y cuida a los nietos.

			Las madres de nosotras, las viejas de hoy, fueron esa vanguardia que avanzó a grandes zancadas, dejando bien sembrado el terreno. Fueron orgullosas pioneras en muchos campos, salieron a explorar el mundo que las rodeaba, entraron en masa a trabajar y se atrevieron también a mirar dentro de su interioridad para poder abrir nuevos caminos. Incluso algunas osaron separarse, aunque no fueron pocas las que tuvieron que pagar un alto precio por ello, siendo tratadas como parias durante largo tiempo. 

			Hoy vemos muchas mujeres de nuestra edad con las que podemos identificarnos, dejando huella en la política y en la cultura: Angela Merkel, Dilma Rousseff, Christine Lagarde, Hillary Clinton, Janet Yellen, Melinda Gates, Condoleezza Rice, Michelle Bachelet, Park Geun-Hye, Oprah, entre muchas otras. Como dice Helen Fisher, la edad será un último aspecto favorable de la situación en que estará la mujer en el siglo XXI13.

			Por eso y muchas otras cosas, no nos sentimos en absoluto representadas por ese término anacrónico de «sexagenaria» con que nos etiquetan y preferimos usar una nueva palabra: «sexygenaria», como dice la actriz argentina Graciela Alfaro con mucho humor en una entrevista con la radio La Once Diez: «Somos sexygenerias, somos sexies y legendarias, sexies hasta el final».

			También nuestra sabia Isabel Allende expresa muy bien esta nueva postura: «Me arrepiento de las dietas, de los platos deliciosos rechazados por vanidad, tanto como lamento las ocasiones de hacer el amor que he dejado pasar por ocuparme de tareas pendientes o por virtud puritana»14. 

			Por parte de los hombres, si miramos a nuestro alrededor, hoy cada vez hay más viejos de entre ochenta y noventa años que sobresalen, y muchos otros que sobresalieron en el pasado en distintas áreas de la vida. Entre ellos podríamos destacar a Nelson Mandela, Noam Chomsky, Alan Greenspan, Gabriel García Márquez y el mismo papa Francisco, quien tiene más de ochenta años. Entre los grandes directores de cine nos encontramos con Clint Eastwood, Francis Ford Coppola, Woody Allen, Werner Herzog, David Lynch, Martin Scorsese, etc. Todos estos casos emblemáticos definitivamente lograron seguir vigentes en estos nuevos tiempos y están rediseñando una nueva edad social. 

			El camino para ser un «nuevo viejo» tiene que ver con derribar mitos, reconstruir miradas y desarrollar nuevas narrativas. Aunque suene un tanto cliché, uno de los primeros pasos consiste en mirarnos con otros ojos y vivir la edad con la que nos sentimos por dentro, sin dejarnos llevar por esos nefastos estereotipos que provienen de mucho tiempo atrás. «La edad no es la que uno tiene, sino la que uno siente», como dijo García Márquez en una sus tantas reflexiones Así es, la edad no es una sola. Existe la edad cronológica, la biológica, la psicológica y la social. Pero la más importante es esa edad subjetiva, la que repercute en nuestro organismo y no depende de los años que hayamos cumplido, sino de nuestra actitud. Desgraciadamente nos puede seguir afectando lo que nuestra cultura piensa de la vejez. ¿Cómo creemos que deberíamos sentirnos a tal o cual edad? ¿Qué deberíamos hacer o no hacer «a nuestra edad»? ¿Somos demasiado viejos como para qué? 

			Este desfase entre lo que nos muestra el espejo y nuestra vivencia interna es una característica de la percepción subjetiva del tiempo, la que podría ser de diez a quince años menos de la que dice nuestro carné. El psicólogo español Ramón Bayés —mayor de ochenta y cinco años— nos dice: «Existen momentos en los que tengo que hacer un esfuerzo para ser plenamente consciente de mi edad»15. Para él, lo que nos hace sentir ancianos es principalmente la pérdida de autonomía. Cuenta una anécdota del gran psicólogo Jean Piaget en un congreso. Le pidieron que expusiera una síntesis de sus descubrimientos a lo largo de su vida y él respondió que de lo que iba a hablar era de sus planes de investigación a futuro para los próximos cinco años… y hace rato que había pasado la barrera de los ochenta años.

			Aunque sea un tanto majadero, debemos insistir en que la respuesta está en nosotros. Hay que aprovechar la suerte que tenemos de estar envejeciendo en estos tiempos. Como propone Joan Subirats, tenemos que construir nuevas miradas en una realidad que nos va cambiando rápidamente y frente a la cual insistimos en usar viejos paradigmas16. Nos encontramos ad portas de una enorme transformación social que ya se está notando en la implementación de nuevas políticas públicas enfocadas a que los seniors participemos —en todos los ámbitos— en igualdad de condiciones, en movimientos de reivindicación social y económica, en programas específicos para el adulto mayor, etc. 

			Por su parte, la gerontología está proponiendo una visión positiva del envejecimiento y se han creado subespecialidades, como por ejemplo el senior cohousing. Por su parte, la gerontoarquitectura está centrada en la construcción de viviendas más apropiadas y en la creación de espacios públicos que sean más seguros. Incluso se habla de la creación de «ciudades amigables» o urbes para seniors, con una amplia oferta de centros culturales y de salud, fácil acceso al transporte público y hasta semáforos con tiempo extra de cruce. Un ejemplo contemporáneo lo constituye Boca Ratón, un condado en Florida, Estados Unidos, con una gran población de jubilados.

			¿Se han fijado que también hay un boom de distintos tipos de senior suites? Poco a poco esos antiguos asilos o casas de reposo para ancianos —tan oscuros y deprimentes— han ido desapareciendo. Antes los viejos que vivían solos eran una excepción, porque eran recluidos en alguna residencia o se iban a vivir con alguno de sus hijos, o, más bien, hijas. Ahora la tendencia es a envejecer en su propia casa, con o sin la compañía de una pareja, si es que hubo separación o viudez. Esta sería la mejor manera de poder seguir siendo una persona autónoma y activa. Se trata de una decisión personal que se debe respetar y que no significa en absoluto desapego o crisis familiar. 

			Hace poco recordábamos a un conocido nuestro que nos dijo: «Estaré viejo, pero de inútil, nada», mientras nos contaba su proyecto de tallar una enorme puerta en su casa. Así es, «las ganas de vivir no se jubilan», como decía un famoso eslogan. Queremos seguir actuando en todos los ámbitos y aspectos de nuestra sociedad, tal como veníamos haciéndolo en años anteriores. 

			Ya lo decía Simone de Beauvoir en los años setenta: «Para que la vejez no sea una parodia ridícula de nuestra existencia anterior, la única solución es seguir persiguiendo fines que den un sentido a la vida: dedicación a otras personas, a grupos o colectividades, causas, trabajo social, político, intelectual, crear»17. Es decir, conservar pasiones lo bastante fuertes como para que no nos quede otra que volcarnos egoístamente sobre nosotros mismos. Hoy sabemos que orientarse activamente hacia el mundo exterior nos hace mucho más felices que los sobrevaluados bienes materiales. 

			Todas estas nuevas tendencias fueron recogidas por la OMS en 1990 al definir el concepto de «envejecimiento activo» como un «proceso de optimización de oportunidades de salud, participación y seguridad con el fin de mejorar la calidad de vida a medida que las personas envejecen» (p. 33). Se trata de hacer del envejecimiento una experiencia positiva, con total autonomía y satisfacción, aunque tomando en cuenta los cambios y riesgos inherentes a la edad. Hay que mantenernos activos física, social y cognitivamente en lo intelectual, emocional y, por supuesto, en lo sexual.

			Hoy somos más visibles y estamos de moda. No solo la literatura habla cada vez más de las historias de los seniors, sino también el cine y el teatro. Un buen ejemplo es el tremendo éxito que tuvo «Coco» Legrand, Tomás Vidiella y Jaime Vadell con sus Viejos de mierda, así como su spin-off femenino protagonizado por Gloria Munchmeyer, Gabriela Hernández y Gloria Benavides. Y podemos agregar la docuficción El agente Topo de Maite Alberdi. Podríamos seguir interminablemente con otros ejemplos, pero otro que no podemos dejar de mencionar es El exótico Hotel Marigold, muy atingente a este libro. 

			Algunos aún siguen creyendo que los viejos somos todos gagas y que no podemos aportar nada a la sociedad, pero se olvidan de casos históricos muy representativos. Sófocles escribió Edipo rey a los ochenta y dos años, Cervantes terminó la segunda parte del Quijote a los sesenta y ocho, Goethe, su Fausto a los ochenta, José Saramago publicó su última novela a los ochenta y seis, y así muchos más. 

			Nuestra sociedad se encuentra en un proceso de revalorización de los viejos. Como hoy — en la era de la información— los conocimientos tienen más valor que nunca antes en la historia de la humanidad, se está validando la sabiduría que vamos adquiriendo con el paso de los años. Sin embargo, también es cierto que en la vida real los viejos pueden vivir realidades que están muy lejos de esas imágenes idealizadas de la vejez que nos muestran los medios. Tengamos claro que no todos vamos a envejecer igual de bien. Hay que tener cuidado con las desmesuradas expectativas, así como también con los nuevos estereotipos en torno a los viejos, que entregan una imagen muy poco realista. Ahora se suele pensar que todas las personas de la tercera edad, solo por ser viejos, serán más sabios y más introspectivos. Por ejemplo, se atribuye la menor tasa de infidelidad en los hombres mayores a su madurez y responsabilidad, cosa que dista de ser una explicación satisfactoria ante la complejidad propia de todas las relaciones.

			Si antes éramos un colectivo un tanto homogéneo, actualmente somos uno muy heterogéneo. No todos estamos viviendo esa etapa idílica de los «años dorados», felices, rodeados de afecto y jubilados, con tiempo, salud y dinero suficiente como para hacer todo lo que «no hicimos antes». Hay varios que se quedaron atrapados en estilos del siglo pasado, siendo inactivos y resignándose a vivir el día a día sin tener proyectos a futuro. Además, son muchos los que no cuentan con los medios suficientes para subsistir dignamente y mucho menos para financiar esa vida «dorada» de la que sí pueden gozar otros viejos. 

			No debemos perder de vista que son muchos los viejos que viven en la pobreza, en la más triste soledad y con pésima salud. No todos pueden mantenerse activos y autónomos. Desgraciadamente algunos avances en la situación de los viejos son accesibles solo para unos pocos. Los conocimientos adquiridos a lo largo de la vida van quedando obsoletos y los privilegiados que pudieron ahorrar, ven cómo lo que han juntado ha ido disminuyendo con las sucesivas crisis económicas mundiales. 

			A lo anterior se suma que no podemos olvidar que ciertos cambios positivos suelen tener dos caras y ahora la sociedad espera más de nosotros. Hay una suerte de exigencia encubierta a que todos deberíamos calzar con esa nueva imagen de eternamente jóvenes, sanos, con medios suficientes, a la moda y autónomamente productivos, incansables en la prosecución de varias metas. Como si tuviésemos que ir apurados cumpliendo esa lista de «cosas que hay que hacer antes de morir» y como si nunca fuésemos a necesitar ayuda. No se puede llegar al extremo de negar la realidad de que en los últimos años de la vida obviamente que la autonomía funcional mengua y que probablemente llegará el día en que necesitaremos más apoyo externo. Además, ya no es bien visto que nos limitemos a ser abuelos condescendientes, que optemos por llevar una vida pasiva en la que podamos descansar hasta el final de nuestros días… si así lo queremos. Este no sería un mensaje directo, sino algo soterrado, entremezclado con otras narrativas de esta era, como lo son la autonomía, la autodeterminación, el individualismo. 

			



					
13	Fisher (2000).



					
14	En su libro Afrodita: cuentos, recetas y otros afrodisíacos de 2003.



					
15	Bayés (2016).



					
16	Subirats (2018).



					
17	De Beauvoir (1970).



				

			

		


		
			
Mi vejez, mitos y la cultura

			«El gran problema de la sexualidad contemporánea está muy relacionado con el gran problema 

			de la sociedad contemporánea»

			Antoni Bolinches

			Resulta muy extraño observar que justo cuando la sociedad ya no nos considera necesarios, seamos cada vez más numerosos. Ya veremos cómo entender este fenómeno. Pero, como les comentamos, recuerden que no siempre nos han mirado tan despectivamente como hoy. Antes los seniors tenían asignadas funciones que eran fundamentales para la supervivencia del grupo y eso los hacía sentirse valorados. El período de gloria se dio en las culturas primitivas, en las que gozaban de mucho poder, cuando existían los Consejos de ancianos. Los viejos eran los depositarios del conocimiento, eran los que sabían, los sanadores, mediadores, jueces, educadores, brujos y chamanes. En especial, las viejas cumplían un rol fundamental en la prehistoria: cuidar de la progenie18.

			Después del período prehistórico, el prestigio social de los mayores perduró por un tiempo relativamente largo. Durante la Antigüedad se respetaba la sabiduría de los viejos y eran los que guiaban a las generaciones futuras. Fue a partir del siglo V que comenzaron a perder su influencia. Ahora bien, en países de cultura milenaria como Japón o India, aún se los sigue respetando y considerando como maestros sabios que tienen una visión más amplia y certera del devenir histórico. No es casualidad que en estas sociedades se encuentran muchos longevos saludables. 

			No podemos obviar el enorme poder que tienen las narrativas dominantes en nuestra cultura, que han dado origen a términos como edadismo y gerontofobia. Como bien lo describe Humberto Maturana, estas narrativas sociales creadas por sus individuos, definen determinadas maneras de convivir como deseables y no otras, dando un marco explicativo a nuestro lugar en la cultura19. Por ejemplo, en nuestra cultura occidental se privilegia la búsqueda de éxito, ya sea económico o de estatus social. Quienes no consigan ciertos logros, serán etiquetados como perdedores o mediocres, y, en esa medida, se sentirán de una manera en particular, frustrados o fracasados. Sin embargo, sabemos que hay múltiples formas de vivir o definir el éxito, todas igualmente válidas, pero que no tienen la fuerza apabullante de esta narrativa dominante. Lo mismo pasa con los viejos. Se nos define de una cierta manera, sin mayores cuestionamientos, creándose con esto una suerte de mitos acerca de lo que es «ser viejo». Tal como dice Rocío Fernández-Ballesteros, múltiples estudios muestran que en general nuestra sociedad tiende a asociar conceptos negativos con la vejez20. Lo lamentable es que muchos de nosotros nos dejamos llevar por dichas narrativas dominantes, sin darnos el espacio para cuestionarlas ni para cambiar nuestra sociedad, sino para cambiar nuestra personal vivencia de la vejez.

			Dentro de las distintas etapas por las que pasamos a lo largo de nuestra vida, la vejez es la que está más teñida e invadida de prejuicios, estereotipos y mitos, alimentados por nuestra cultura. Lo importante de destacar es que estas miradas no suelen basarse ni en sesudos estudios, ni en observaciones empíricas. Obviamente todas estas creencias tan dañinas dificultan el que nos sintamos motivados a seguir participando plenamente en ámbitos sociales, políticos, económicos, culturales, espirituales, cívicos y, por supuesto, en los de pareja y sexuales. Nos afecta y nos dejamos afectar. Aun cuando ya podemos observar que se están generando algunos cambios relevantes que lentamente irán moldeando nuestra sociedad, es una tarea prácticamente imposible derribar en una generación este tipo de creencia cultural. Tomará generaciones, pero podemos ser un agente de cambio para la siguiente. 
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